ANEXO 1

CUANDO LA VIOLENCIA LLEGA A LAS AULAS

(AULA DE EL MUNDO. 12 de enero de 2005. Cristina G. Lucio)
Cuando las mofas y bromas entre compañeros traspasan la frontera del respeto y se convierten en constantes agresiones y humillaciones, estamos ante un caso de ‘bullying’ o violencia escolar, un grave problema que podría afectar, según algunos estudios, a un considerable número de alumnos españoles y que ha permanecido oculto durante años bajo afirmaciones como “son cosas de chicos”. 

QUÉ ES EL BULLYING
El bullying no es un fenómeno nuevo. La violencia escolar siempre ha existido, aunque quizá muchas veces permaneciese oculta. Según Ángela Serrano, psicóloga y experta en violencia infantil del Centro Reina Sofía para el estudio de la Violencia, con el bullying ha ocurrido lo mismo que ocurrió años atrás con la violencia familiar: “ahora nos hemos sensibilizado a reconocer un problema que ya existía”. 

El término bullying es un anglicismo que utilizamos para designar un tipo de violencia que se da en el contexto escolar entre compañeros. “El agresor tiene poder sobre el otro y lo utiliza sistemáticamente para poder intimidarlo”. 

Amenazas, burlas, mofas, insultos... El agresor emplea muchas técnicas para humillar a su víctima ya que, tal y como afirma esta experta, los golpes no son la única forma de agredir. “En los centros escolares se dan fundamentalmente agresiones de tipo psicológico”. 

El objetivo del bully o agresor es dejar a la víctima totalmente aislada de su grupo social. “Un bully no actúa cuando hay un grupo de apoyo alrededor de un chico; actúa sólo cuando la víctima se encuentra sola”.
Por tanto, ya no sólo es fundamental que la víctima busque ayuda en padres o tutores para solucionar el problema, sino que el resto de la clase no debe mirar para otro lado cuando se produzcan las agresiones, ya que en ese caso estará contribuyendo a perpetuar las intimidaciones. “Los compañeros tienen que romper la ley del silencio”. 

“El problema del bullying se tiene que intervenir de frente”, concluye esta experta psicóloga apelando a la necesidad de que padres, profesores y alumnos se unan conjuntamente para luchar contra este grave problema que, según los últimos estudios, podría afectar a alrededor de un tercio de los estudiantes españoles.

